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Teoría crítica, democracia y movimientos sociales 
 Critical theory, democracy and social movements 
Luis Alfonso Zuñiga Herazo
Universidad de Cartagena
Resumen 
El siguiente trabajo pretende establecer la posibilidad de pensar la democracia desde la llamada primera 
teoría crítica de la sociedad. Para ello, lo dividimos en cuatro apartados. En el primero, abordamos el 
interrogante de si es posible pensar la democracia desde la teoría crítica. En el segundo, establecemos la 
vigencia de la crítica frente a la democracia de masas del capitalismo tardío. En el tercero, analizamos 
los alcances y posibilidades de las reivindicaciones de los nuevos movimientos sociales como los sujetos 
de una nueva concepción de la democracia, entendida como democracia radical. Por último, señalamos 
unas conclusiones tentativas sobre la forma cómo es posible pensar la democracia desde un pensamiento 
radical como el de la escuela de Frankfurt.
Palabras claves: 
Democracia de masas, teoría crítica, minoría de edad, estado de bienestar, nuevos movimientos sociales, 
democracia radical, autoritarismo, globalización. 
Abstract 
This work tries to establish that it is possible to think of democracy since the first call critical theory of 
society. In that sense we divide the work into four  parts. In the first we address the very question of whe-
ther is it possible to think about democracy from critical theory. In the second we establish the validity 
of the criticism of mass democracy of late capitalism, and the third analyzed the scope and possibilities 
of the claims of new social movements as the subjects of a new conception of democracy, understood as 
radical democracy. Finally, we draw some tentative conclusions about the way it is possible to think of 
democracy from a radical thought as the Frankfurt School.
 Key Words: 
Mass democracy, critical theory, Minority, welfare state, new social movements, radical democracy, 
authoritarianism, globalization.
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Un pensamiento radical como el que desarrolla la primera generación de la es-cuela de Frankfurt1, pareciera que no pudiera decir mucho sobre la democracia, especialmente, cuando algunos han establecido un vínculo inevitable entre la 
democracia y el sistema capitalista, y cuando ésta ha sido reducida a un procedimiento 
que garantiza la toma de decisiones por parte de unas élites vinculadas a los partidos 
políticos, que han resultado favorecidas dentro de la competencia electoral por el res-
paldo o voto de una mayoría2. Nos proponemos en este trabajo determinar si podemos 
desde la teoría crítica pensar realmente, la democracia y establecer el tipo de democra-
cia del cual estaríamos hablando. Para responder estas preguntas consideramos que es 
fundamental contextualizar el marco social y político en el que se desarrolló la primera 
teoría crítica de la sociedad, pues no podríamos comprender el interés que podría exis-
tir en ella por la democracia si nos abstraemos de las tres perspectivas históricas que 
atraviesan prácticamente toda su reflexión: el fascismo y el nazismo, las revoluciones 
del llamado socialismo real en la Europa oriental y el estado de bienestar en las socie-
dades capitalistas avanzadas.   
Perspectiva histórica de la crítica y la democracia de masas 
 A la primera perspectiva histórica se debe el hecho que la escuela de Frankfurt haya 
incorporado la teoría psicoanalítica en gran parte de su reflexión, especialmente, en los 
estudios de autoridad y familia que se constituyeron en el primer intento desde la es-
cuela, dirigido a analizar por qué el nazismo y el fascismo siendo fenómenos políticos 
y sociales, podían asociarse a dimensiones profundas de la psiquis humana, así como 
los aspectos psicosociales que  habían permitido que dichos regímenes pudieran movi-
lizar, manipular y conducir el comportamiento de las masas en sus respectivos países. 
Cuando Adorno y Horkheimer desarrollaron este análisis asumieron en forma explícita 
una defensa de la democracia como sistema opuesto al totalitarismo nazi, pero no una 
defensa de cualquier democracia; era una defensa por una idea de democracia asociada 
al desarrollo pleno de la autonomía de la persona y en cualquier situación relacionada 
con la mayoría de edad, en el sentido kantiano de la capacidad de hacer uso del propio 
entendimiento, en contra de cualquier comportamiento de sometimiento de la masa al 
líder autoritario y carismático que fungía de mesías; y no una defensa de aquella de-
mocracia que había permitido, precisamente a Hitler llegar al poder por vía electoral. 
1 A esta generación corresponden pensadores como Horkheimer, Adorno y Marcuse que se dife-
rencian de la segunda generación, usualmente relacionada con Jurgen Habermas, y de la tercera, asocia-
da a pensadores como Helmutt Dubiel y Axel Honett.
2 La concepción de democracia como procedimiento la podemos encontrar en pensadores como 
Schumpeter y Norberto Bobbio. Schumpeter y Bobbio coinciden en que es el procedimiento lo que 
garantiza, en una democracia de carácter representativo, que unas élites que compiten por el respaldo o 
apoyo de un electorado puedan tomar la decisión en representación de esos electores. Para una amplia-
ción de esta idea, véase Schumpeter (1984) y  Bobbio (1986).
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Horkhiemer y Adorno consideraban que el desarrollo del totalitarismo correspondía a 
un fenómeno socio-histórico que tenía su raíz en un momento de percepción de crisis 
generalizada de la sociedad por parte de las masas, percepción que se acompañaba de 
la sensación de vivir en una sociedad anárquica y desordenada en la cual la única so-
lución era la utilización de la fuerza y el incremento de los controles sociales por parte 
del Estado, como fórmulas para recuperar el orden y la seguridad perdida3. El Estado 
totalitario, además de tratar a los ciudadanos como menores de edad, a través de toda su 
propaganda y sus mecanismos de manipulación, limitaba absolutamente el uso público 
de la razón, condición fundamental para el ejercicio pleno de la ciudadanía. 
Ahora bien, que sólo el nazismo y el fascismo hayan llevado esos controles a sus po-
sibilidades extremas, a partir de la práctica del terror y el exterminio de millones de 
judíos no significa que esa fórmula de resolver las crisis no se haya repetido de maneras 
más sutiles en épocas pos-fascistas; habría que recordar, por ejemplo, la forma como 
en nuestro país de manera sucesiva el déficit de legitimidad de muchos gobiernos se 
ha intentado subsanar con  medidas de estados de excepción que so pretexto de hacer 
frente al terrorismo, al narcotráfico y a la amenaza insurgente, han servido para recortar 
las libertades individuales y limitar aún más los pocos espacios de participación de los 
sectores de oposición, de la ciudadanía y de la precaria sociedad civil.   
 La segunda perspectiva social y política para la escuela de Frankfurt provenía de las 
experiencias del socialismo en los países de Europa oriental, ésta proporcionaba a la 
teoría crítica un marco de referencia a partir del cual podía diferenciarse de otras con-
cepciones del marxismo más fieles al liderazgo de Moscú, y más dadas a una inter-
pretación mecanicista y dogmática del pensamiento de Marx. Ciertamente, en uno de 
los trabajos más notorios sobre la asimilación del pensamiento de Marx en La Unión 
Soviética, como es el ensayo El marxismo soviético, Marcuse mostraría, precisamente, 
la tergiversación que había hecho el régimen de Stalin del pensamiento de Marx. En 
general, la escuela fue reticente desde sus inicios a expresar alguna simpatía por el 
régimen socialista soviético, y sus críticas expresaban un rechazo al carácter antidemo-
crático del régimen estado-partido, a la entrega absoluta del proletariado al poder de 
éste, al carácter incuestionado de sus decisiones y a la negación de los mínimos de au-
tonomía de la persona. Para los de Frankfurt, en las purgas y en los planes quinquenales 
de Stalin se reproducían análogamente la dominación que el fascismo y el nazismo 
imponían a los ciudadanos en sus respectivos países.
3 La concepción de democracia como procedimiento la podemos encontrar en pensadores como 
Schumpeter y Norberto Bobbio. Schumpeter y Bobbio coinciden en que es el procedimiento lo que 
garantiza, en una democracia de carácter representativo, que unas élites que compiten por el respaldo o 
apoyo de un electorado puedan tomar la decisión en representación de esos electores. Para una amplia-
ción de esta idea, véase Schumpeter (1984) y  Bobbio (1986).
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 La experiencia socialista en la Europa oriental le permitía entonces, a la teoría crítica 
reafirmar su carácter de dialéctica negativa, pues la única forma como podían pensar la 
transformación y el cambio social de la sociedad capitalista sería a partir del desarrollo 
de una conciencia negativa, es decir, de una conciencia no reconciliada con los hechos, 
ni con la realidad social y política existente. En la medida en que la teoría reconocía 
tanto la ausencia de un sujeto que pudiera llevarla a la praxis, como la de una forma-
ción social que fungiera como alternativa, reconocía el carácter abstracto de su propia 
reflexión, y por eso mismo evitaba ser propositiva, pues la elaboración teórica de una 
propuesta alternativa podía adquirir características idealistas, si su desarrollo no estaba 
articulado con la praxis social. La labor teórica no podía ser otra, sino la de acoger la 
dialéctica negativa, evitando el momento de la síntesis, pues cualquier interés positivo 
estaría limitado a corregir sólo a nivel del pensamiento los problemas y conflictos que 
seguían intactos en la vida social.  
Desde una perspectiva de la praxis política esto significaba no sólo que los de Frankfurt 
no reconocían como auténtica alternativa a la sociedad capitalista los regímenes so-
cialistas de la Europa oriental, sino también la imposibilidad de articular el proyecto 
emancipador a un programa reformista como lo había contemplado la social demo-
cracia europea. Esta perspectiva define claramente la  diferencia de la primera gene-
ración de la escuela de Frankfurt con la segunda y la tercera generación. La segunda 
generación, asociada a Jurgen Habermas, considera que la emancipación es posible a 
partir de la formación de la voluntad de la opinión pública democrática en la que los 
sujetos deliberan sobre los asuntos que los afectan, así como la institucionalización de 
un marco normativo que puede ofrecer el Estado de derecho como forma de confrontar 
y poner un dique a las tendencias destructivas que el proceso de desarrollo capitalista 
pueda tener sobre el medio ambiente, las relaciones sociales y el trabajo. La tercera 
generación, más cercana a Habermas que a Adorno y Horkheimer y de la que hacen 
parte pensadores como Helmutt Dubiel, sostiene que “el propósito de la teoría ya no es 
pensar en un fin revolucionario del orden capitalista, sino buscar un fortalecimiento de 
las potencialidades democráticas, social-políticas y ecológicas, sin ninguna garantía de 
éxito en el sentido de una filosofía de la historia” (Dubiel, 2000:126). De este modo, 
tenemos que mientras la primera generación de la escuela de Frankfurt concibe que 
una democracia auténtica difícilmente pudiera darse en el marco de las instituciones 
sociales y económicas de la sociedad capitalista, las generaciones más recientes de la 
teoría crítica lo creen posible.     
 La tercera perspectiva histórica del análisis corresponde a una teoría crítica del Estado 
de bienestar de las sociedades capitalistas desarrolladas, que puede igualmente consi-
derarse como una crítica a la democracia de masas del capitalismo tardío. Este tercer 
referente expresa con mayor claridad la preocupación que subyace en la primera teoría 
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crítica de la sociedad por la realización de una auténtica democracia.  Debemos anotar 
en ese sentido, que si para los de Frankfurt las democracias formales de las socieda-
des capitalistas eran preferibles a los regímenes totalitarios y a los antiguos gobiernos 
absolutistas y monárquicos que habían gobernado en el continente europeo antes del 
siglo XX, dentro de sus instituciones se mantenían formas de control y manipulación 
del tiempo libre, administración y movilización de los instintos humanos, limitacio-
nes al desarrollo de la personalidad individual, por medio de la producción de seudo-
necesidades impuestas por las industria de bienes y servicios; y formas de cohesión, 
logradas a través de la utilización del miedo, que generaban o generan para la sociedad 
desarrollada, el llamado enemigo exterior. 
Generalizando, podríamos identificar tres ámbitos principales en los que la escuela de 
Frankfurt realiza la crítica contra la democracia de masas del capitalismo tardío. En 
el primer ámbito se ubica la crítica a la cultura de masas, entendida como las diversas 
formas de producción y distribución en serie de los diversos productos de la cultura, 
que desde la segunda mitad del siglo XX se han convertido en objetos de consumo y 
uso doméstico. De esos productos culturales la escuela de Frankfurt se interesa más en 
el análisis de los elementos ideológicos de las producciones cinematográficas y la pro-
ducción musical, y en el estudio sociológico de la forma en que medios masivos como 
la radio y la televisión ejercen una labor de control, manipulación y adoctrinamiento 
de los ciudadanos, siendo capaces de definir hábitos, creencias, valores, actitudes y 
reacciones emocionales de éstos ante los diversos fenómenos sociales. Para Adorno y 
Horkheimer la característica principal de los contenidos de los filmes, de los programas 
de televisión y de la radio es el esquematismo en el que son desarrollados, donde predo-
mina la repetición, los estereotipos, los clichés y hasta los mismos efectos especiales. 
Por eso, más allá de la aparente pluralidad y de las posibilidades que el público encuen-
tra en el mercado de la industria cultural, lo que prevalece es un tipo de contenido que 
en su afán de entretenimiento se caracteriza porque su comprensión no implica para los 
ciudadanos mayores exigencias en sus capacidades cognoscitivas.4
En contraste con la influencia que tuvieron los medios de comunicación escritos en 
4 En el ensayo Televisión y cultura de masas y en el capítulo “Ilustración como engaño de masas” 
del libro La dialéctica del Iluminismo, Adorno se refiere a la forma como la repetición se convierte en 
elemento clave de producción y difusión de la ideología. A través de las imágenes y los discursos suce-
sivos y repetitivos en los medios se persuade, se convence, para después orientar y movilizar; el asunto 
es que lo repetitivo se vuelve algo frente a lo que no se admite duda ni crítica. En la televisión y en el 
cine esa repetición se expresa en la clasificación de las películas y en el esquematismo de las series y 
los programas que dejan poco espacio de libertad para que el espectador pudiera imaginar.  En últimas, 
para Adorno los programas se convierten en una verdadera estafa al entretenimiento que prometen, al 
mismo tiempo que su información, consumo y contenido se han vuelto  un engaño para las masas. Para 
una ampliación del análisis, véase Adorno, en Dialéctica del iluminismo (1970) y en Televisión y cultura 
de masas (1966).
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los procesos de ilustración durante finales de los siglos XVIII y XIX en el continente 
europeo, donde contribuyeron tanto a la lucha contra la superstición e intolerancia de 
las creencias religiosas, como a la difusión de las ideas que conspiraban contra los 
regímenes despóticos y absolutistas; los nuevos medios audiovisuales ya no operaban 
a favor del pensamiento ilustrado, en la medida en que no contribuían a la formación 
del pensamiento crítico y autónomo, y no ayudaban decididamente a la destrucción 
de mitos y creencias5. Aunque en los siglos XVIII y XIX medios de difusión como la 
prensa estaban al servicio de los intereses de los respectivos sectores hegemónicos, 
existían igualmente otros, como los pasquines, los folletos, los folletines y los boleti-
nes, que eran producidos por personas provenientes de las capas medias liberales que 
en ese momento se enfrentaban a las monarquías y a los gobiernos absolutistas. En el 
siglo XX cuando se desarrollaron la radio y la televisión, los medios de comunicación 
escritos perdieron gran parte de su influencia sobre el público masivo, siendo susti-
tuidos por los nuevos medios audiovisuales, que siguieron bajo el control de sectores 
económicos poderosos, cuyo poder de manipulación, control e incidencia sobre las 
personas fue mucho mayor que el que tuvieron los medios escritos. Esto debido, entre 
otros motivos, a su capacidad de llegar a un público más amplio, a la extensión de su 
divulgación sobre un sector iletrado que se sustraía de la prensa escrita, y a la ausencia 
de medios audiovisuales que bajo el control de las capas medias, sectores sociales o 
populares, pudieran contrastar la información, el mensaje,  la publicidad y el conteni-
do, en general, de la radio y la televisión, y competir en su divulgación y capacidad de 
influencia sobre el público. 
 Un segundo ámbito de la crítica contra la democracia de masas se encuentra en la 
deconstrucción de los dominios del pensamiento positivista en la esfera política; esta 
esfera queda sometida bajo los mismos criterios metodológicos y los mismos fines del 
saber científico y técnico. Por eso la metodología al momento de abordar los asuntos 
políticos son también el control, la predicción y el pronóstico. Los fines están orienta-
dos, como en el saber científico,  al dominio y control ya no sólo de la naturaleza sino 
también al dominio de la propia sociedad. Como el ejercicio de la política sigue los 
criterios de la racionalidad tecnológica ésta se convierte en una esfera especializada, 
separada de la participación del común de los hombres. La objetividad que persigue 
el conocimiento científico se expresa aquí bajo la aparente neutralidad ideológica del 
grupo de expertos encargado de la toma de decisiones. Los tecnócratas, como se les 
denomina, se abrogan el derecho a determinar los criterios de captación y distribución 
de los recursos públicos, es decir, definen en últimas hacia donde se deben orientar las 
5 Adorno advertía como las páginas “sociales” de los periódicos  se convertían en medios de 
difusión del pensamiento irracional y nuevas formas de superstición referidas a temas ligeros como los 
horóscopos, las cartas astrales y los libros de superación personal; toda una metafísica popular dirigida, 
paradójicamente, a un público de clase media que había tenido acceso al conocimiento y que en últimas 
“sabe como es el mundo”. Para una ampliación de este tema, véase Adorno (1972).
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políticas públicas, cómo se deben distribuir los recursos, qué impuestos deben crearse 
y de qué forma deben cobrarse. Su principal tarea es desvincular el asunto fundamental 
de la producción y distribución de los recursos económicos de la discusión política y 
convertirlos en asuntos simplemente técnicos. Como lo resaltan diversos análisis la 
presencia de los tecnócratas, como asesores en las decisiones de las políticas públicas 
de los gobiernos, afecta el propio desarrollo de los valores democráticos de la parti-
cipación ciudadana en las sociedades contemporáneas6. Y al hacerlo la dimensión de 
lo que es de interés público se limita radicalmente y la política pasa a ser también una 
actividad restringida y desligada del conglomerado social.   
El tercer ámbito de la crítica contra la democracia de masas se orienta hacía sus propias 
instituciones como el Estado y los partidos políticos. La teoría crítica hallaba en el 
periodo posfascista, representado por el Estado de bienestar, elementos predominantes 
del viejo Estado totalitario. Reconocía ciertamente, al menos al interior de las propias 
democracias capitalistas desarrolladas, la ausencia de métodos terroristas para el domi-
nio y control ciudadano; y hacemos énfasis en su interior, porque si internamente utili-
za medios persuasivos propios del Estado de derecho para garantizar el cumplimiento 
de las normas de sus ciudadanos, ha empleado desde la guerra de Vietnam hasta las 
intervenciones militares más recientes en Irak, Afganistán y en general, en casi todo el 
Medio Oriente, un nivel de brutalidad y de violencia hacia el exterior de sus fronteras, 
que expresa un amplio distanciamiento entre el discurso de los derechos humanos, la 
necesidad de la paz mundial y su aplicación como práctica real en las relaciones con 
otros países. 
Ahora bien, los elementos de control social, de integración entre sociedad y Estado del 
fascismo, así como el poder de los grandes grupos económicos también se encuentran 
en el Estado de bienestar; la diferencia radica en que se hace de una manera distinta (y 
por eso para Marcuse más efectiva), pues ya no se trata del empleo del terror contra los 
supuestos enemigos, ni de la destrucción del sistema parlamentario y la disolución de 
los partidos políticos y su integración en uno solo. Tampoco se trata de la limitación 
de los gustos, preferencias y deseos privados de consumo, más bien el  “pluralismo” 
en las ofertas de bienes y servicios que el individuo encuentra en el mercado, junto a la 
existencia del parlamento y de varios partidos, se desarrolla en un marco de cohesión 
y consenso social  que propicia un escenario político caracterizado por la ausencia de 
la crítica y la falta de deliberación y confrontación de ideas que deberían tener los su-
jetos en la esfera pública. Por eso, Marcuse atribuye como principales características 
de la democracia de masas su capacidad de integración de las fuerzas que en periodos 
anteriores se oponían al sistema capitalista por medio de su capacidad para producir y 
6 En este sentido se ha referido Norberto Bobbio (2000), quien considera que uno de los límites 
de las democracias contemporáneas es precisamente la existencia de los tecnócratas, quienes llevan el 
papel principal en la sociedad y no los ciudadanos.
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distribuir en forma masiva una mayor cantidad de bienes y servicios sobre el conjunto 
amplio de la población, y el empleo al mismo tiempo del miedo a través de  la ame-
naza del enemigo exterior como elemento de cohesión interior (Marcuse, 1995:13). 
La vigencia de este mecanismo, apenas se puede advertir en el hecho de que hoy ese 
enemigo exterior dejó de ser el comunismo internacional y la guerra contra las drogas, 
para convertirse en el terrorismo internacional. 
Actualidad de la crítica contra la democracia de masas
Un vez que hemos mostrado la existencia de una preocupación genuina por la demo-
cracia en la primera teoría crítica nos corresponde anotar que hoy es bastante aceptado, 
al menos en las diversas generaciones de la escuela de Frankfurt, que el Estado de bien-
estar constituyó un momento de crisis de las instituciones que tradicionalmente habían 
representado los intereses de los movimientos obreros. Esa crisis fue entendida como 
un proceso de integración, en el caso de Marcuse, de la clase trabajadora al sistema ca-
pitalista; como un acuerdo tácito, en el caso de Ofe, entre los sindicatos y los partidos 
políticos y el gobierno para defender lo que se consideraba en ese momento como un 
proceso irreversible de desarrollo y prosperidad general. Hoy que se ha agudizado la 
crisis del Estado de bienestar y sus políticas de distribución simétrica del poder entre 
los intereses del capital y los intereses del trabajo asalariado que era una condición fun-
damental para la disminución notoria de los potenciales  conflictos de clases, la pregun-
ta que surge es: ¿Cuál sería la validez de esta teoría crítica contra la cultura de masas, la 
racionalidad tecnocrática y las instituciones representativas de la democracia de masas 
que habían alcanzado grandes acuerdos durante el Estado de bienestar? Para respon-
derla, vamos a seguir el orden que hemos desarrollado sobre lo que serían tres ámbitos 
fundamentales que, a nuestro juicio, caracterizan la crítica contra  la democracia de 
masas. Así, tenemos primero que desde la perspectiva de lo que significa en términos 
políticos la cultura de masas, debemos anotar que hoy son mayores las posibilidades 
que tiene la sociedad capitalista, a través de la producción y difusión masiva de los pro-
ductos de las industrias culturales, para administrar y controlar el tiempo libre y limitar 
los espacios de autonomía y de autodeterminación del individuo. Y son mayores esas 
posibilidades, precisamente, porque han aparecido nuevos medios como el internet y 
una diversidad de aparatos electrónicos capaces de influir desde etapas muy tempranas 
en los procesos de formación de la personalidad. Se podría decir que hoy se ha agudi-
zado lo que Marcuse denominaba el envejecimiento del psicoanálisis; en el sentido que 
la labor de socialización asumida en otras épocas por la figura del padre, en la época 
actual es realizada de una manera más inmediata y directa por la sociedad, a través del 
desarrollo que han alcanzado los medios de comunicación de masas. La estructura psí-
quica freudiana se torna caduca por el grado de debilitamiento y empobrecimiento del 
yo que queda a merced de los deseos del ello y las exigencias sociales de un superyó 
que aparece cada vez más fortalecido, precisamente, porque dichas exigencias tienen 
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menos la forma de prohibiciones morales (que se debilitan en esta sociedad con las 
instituciones principales que las difundían: la familia y la religión) como de patrones 
de comportamiento impuestos por la cultura de masas sobre los individuos, orientados 
principalmente, a determinar en éstos formas de consumo y  maneras de utilizar sus 
tiempos libres.  Para Marcuse, la mayor libertad de la que gozan los niños y jóvenes 
desde etapas muy tempranas, producto de la pérdida de autoridad de la familia7, no 
significa que se haya incrementado su autonomía,  por eso anota: 
Paradójicamente, parece que la libertad que habían disfrutado en una familia 
desprovista de autoridad, es más un abandono que una bendición: el yo que se 
había desarrollado sin grandes conflictos aparece como una entidad bastante dé-
bil, al punto de convertirse en un ego con los demás y contra ellos, de oponer 
una resistencia eficaz a los poderes que imponen en la actualidad el respeto por 
el principio de realidad y que difieren enormemente del padre( y de la madre), 
pero que difieren igualmente mucho de las imágenes rectoras que presentan los 
medios de comunicación de masas. (1974: 14).
 Pocos dudarán del poder que tienen los medios de comunicación hoy, de su capacidad 
de influir en la toma de  decisiones de las personas, de su incidencia en la política, al 
punto que ha hecho cambiar la forma de hacerla, reemplazando el espacio de la plaza 
pública y la calle por las redes sociales en la internet, la televisión y otros medios de 
comunicación. En lo que aún no hay un acuerdo es en su papel positivo o negativo 
para la democracia. La respuesta a esta pregunta depende de lo que entendamos por 
democracia; en este trabajo partimos de la idea de que la democracia es un ideal que 
está aún por realizarse, un ideal que para la teoría crítica está estrechamente relaciona-
do con un proyecto de emancipación. La pregunta es: si la aparición de nuevos medios 
que no existían en la época de Adorno y Horkheimer, como el internet, nos debería 
hacer pensar que éstos podrían contribuir a esa noción de democracia estrechamen-
te relacionada con la emancipación humana. Considero que en este aspecto debemos 
diferenciar entre la función que cumplen los medios de comunicación  en las actuales 
democracias de masas y la que potencialmente podrían cumplir en una sociedad con un 
proceso de emancipación real.  Si nos atenemos a los efectos que tienen los medios en 
las democracias realmente existentes, la conclusión a la que deberíamos llegar es que 
dichos efectos son más adversos que favorables. Una mirada a las incidencias que tie-
nen los medios de comunicación en los procesos electorales, que es a lo que se reduce 
la participación política de las mayorías en las sociedades actuales, nos serviría para 
clarificar lo anterior. Podríamos advertir, primero, que cada vez más en los procesos 
electorales los programas de los candidatos pierden la importancia que deberían tener 
7 Ciertamente, ese proceso de debilitamiento de la familia como instancia encargada de la socia-
lización en las etapas más tempranas hoy se agudiza, producto entre otros motivos, de la inserción cada 
vez mayor de la mujer en el mercado laboral.
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para la ciudadanía en general, a la hora de tomar sus decisiones. Éstos se vuelven se-
cundarios ante aspectos como la imagen del candidato, su personalidad, los niveles de 
atracción que pueda generar la propia publicidad y el nivel de recordación que tienen 
de él los potenciales votantes. Nivel de recordación asociado, generalmente, al grado 
de exposición que haya tenido frente a los medios antes y durante la campaña electoral. 
Segundo, en la medida en que las encuestas y los sondeos de opinión de los grandes 
medios de publicidad se realizan mucho antes de los debates donde los candidatos 
exponen sus programas, tales encuestas y sondeos terminan siendo más decisivos para 
los electores, al momento de decidir por quién votar, que las mismas propuestas de los 
candidatos.  La poca autonomía y capacidad de decisión de los votantes se expresa en la 
práctica del llamado voto útil, a través del cual unas supuestas mayorías que según las 
encuestas y sondeos ya han definido por quién votar, terminan  persuadiendo  a  otras 
minorías indecisas en su elección. Tercero, se invierte la relación entre lo público y lo 
privado, púes si la tecnocracia privatiza los temas públicos, los medios convierten los 
asuntos privados en cuestiones de interés público; con esto se tienden a disolver las 
diferencias entre los personajes de la vida política y las modelos o estrellas de cine, una 
tendencia que apenas puede advertirse en los noticieros de nuestro país, configurados 
de tal forma que las secciones de noticias fuertes son complementadas por la informa-
ción deportiva y el espacio amplio de temas de la “vida social”, el jet set y la pasarela.
Cuarto, si el principio de la mayoría, como regla de la democracia, ha suscitado dentro 
de la filosofía política toda una serie de cuestionamientos por el grado de exclusión 
que puede generar contra las minorías que pierden en una elección8, éste se vuelve 
más problemático para definir el carácter democrático de un proceso electoral, si esas 
mayorías también son el resultado de una construcción socialmente configurada por la 
restricción de la información y la manipulación a través de encuestas y sondeos de opi-
nión. En realidad, sería preferible para la democracia que la decisión del elector en las 
urnas no estuviera determinada por otra información que aquella que se desprende del 
propio conocimiento del programa del candidato, de su hoja de vida y su experiencia, 
de su financiación y su vinculación partidista. Cualquier incidencia de las encuestas 
constituye un límite a la libertad que debería gozar el elector al momento de elegir. 
Quinto,  no deja de ser una limitación para la veracidad, credibilidad e independencia 
de los medios, el hecho de que sus mayores accionistas y en muchos casos, dueños ab-
solutos, sean grupos económicos poderosos, dándose eso que Adorno señalaba, en su 
momento, como la integración de la cultura con la industria y el comercio.
8 Pensadores clásicos de la filosofía política, como John Stuart Mill, se referían al peligro que 
representaba para la libertad de pensamiento la llamada tiranía de la mayoría bajo la cual las minorías 
tienen que someterse siempre a las consideraciones de la multitud. Para una mayor ampliación de esta 
idea, véase Mill (1980).
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Es evidente que para una concepción de la democracia que trascienda las dimensio-
nes de los procesos electorales, como la que podría defender la primera escuela de 
Frankfurt, el papel de medios como el internet resulta fundamental por la facilidad 
de la comunicación entre los ciudadanos, por la divulgación de las ideas, por las so-
lidaridades que se pueden extender más allá de los espacios locales, de la rapidez y 
facilidad que tienen para difundir convocatorias e invitaciones desde lo local, nacional 
e internacional. Pero no hay que exagerar en torno a los potenciales elementos críticos 
que pueda generar, pues la convocatorias, la divulgación de ideas, la crítica y el debate 
en esos espacios suponen primero un interés por lo político, y segundo un nivel previo 
de conciencia mínima de lo que está en cuestión. Por lo demás, los nuevos medios se 
parecen a los tradicionales en que pueden tanto estimular reacciones, sentimientos y 
simpatías por una diversidad de temas, que pueden ir desde la defensa de valores y 
principios democráticos, hasta su rechazo o cuestionamiento. Los llamados foros en los 
medios escritos nacionales nos muestran, por ejemplo, la pobreza en los argumentos, 
los niveles elevados de apasionamiento y el poco respeto a las personas y a quienes 
piensan diferente, que no creo que quienes manipulan esos espacios con sus opiniones, 
“críticas” a los columnistas y hasta amenazas, representen el tipo de ciudadano que se 
espera eleve el nivel de la deliberación política. Respecto a su función en los procesos 
educativos, son evidentes las ventajas y beneficios que los medios ofrecen: facilidad 
para acceder a la información, mayores contenidos, difusión más ágil del conocimien-
to, etc,  pero nada de esto ha garantizado la formación de actitudes más críticas y 
reflexivas de los sujetos en un tipo de educación que por lo demás, privilegia el saber 
técnico y operacional de los programas tecnológicos y las disciplinas económicas y 
administrativas, al saber crítico y reflexivo que podrían tener las ciencias sociales o hu-
manas avasalladas también, desde hace mucho tiempo, por la metodología positivista. 
 En lo referente al predominio de la tecnocracia en la toma de decisiones económicas 
de los gobiernos, es evidente el incremento de su importancia en los actuales procesos 
de transnacionalización de la economía. Como ninguna otra época los grandes acuer-
dos y negociaciones económicas se hacen en instancias en las que no intervienen los 
posibles afectados. Aunque la aparición de la tecnocracia corresponde al periodo de 
Estado de bienestar de los países desarrollados y se le asocia a la necesidad de darle 
a las decisiones económicas de los gobiernos un fundamento de carácter científico 
(precisamente, por la complejidad del manejo de inmensos recursos en la sociedad de 
masas con problemas igualmente complejos como la salud, la educación y la sanidad 
pública, la red de servicios públicos, el transporte, la seguridad y el funcionamiento 
del propio aparato burocrático), su presencia en el actual modelo neoliberal del Estado 
sigue siendo hoy importante. La diferencia radica en que las decisiones de los tecnócra-
tas se tornan ahora mucho más abstractas para el ciudadano común, pues los criterios 
comúnmente utilizados en la toma de decisiones, como el crecimiento económico o la 
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estabilidad macroeconómica, se realizan a diferencia de lo que sucedía en el Estado de 
bienestar, bajo un permanente retroceso de la distribución del ingreso y un  incremento 
del desempleo y la desigualdad en el mundo. La globalización agudiza además, el nivel 
de abstracción de la toma de decisiones, pues más allá de los vínculos globales que se 
puedan establecer a través de los medios electrónicos, los ciudadanos están inevitable-
mente localizados en un espacio, y los centros de poder donde se toman las decisiones 
sobre seguridad, libertad, economía, cultura, educación, vida, vejez  y hasta la muerte, 
están alejados de su incidencia.
 Los actuales procesos de globalización neoliberal no sólo se desarrollan en un contex-
to político caracterizado por el desmonte del Estado de bienestar, sino también por el 
debilitamiento del poder de los Estados nacionales y la entrega de parte de su soberanía 
a instituciones y organizaciones trasnacionales. Y aunque existen elementos favorables 
dentro de estos procesos (tales como la configuración de una concepción trasnacional 
de la justicia y el respeto de los derechos humanos, con la creación y fortalecimiento 
correspondientes de instituciones que los promueven y los defienden a nivel global), 
lo cierto es que en la actual globalización neoliberal lo que se termina reafirmando, en 
últimas, es el poder del capital. Ese poder se afianza, en la medida en que se ahonda la 
debilidad encontrada por la teoría crítica en las organizaciones de masas que represen-
taban los intereses de los trabajadores durante el Estado de bienestar, y se ahonda tanto 
que en el Estado mínimo de Friedman la razón principal de la debilidad del movimiento 
obrero no es ahora la cooptación de su dirigencia sindical o la integración de las orga-
nizaciones que lo representan, sino su extinción, ya sea por los procesos de flexibiliza-
ción en las formas de contrato laboral que eliminan toda garantía de un trabajo estable, 
condición fundamental para la afiliación a una organización de carácter gremial como 
lo son los sindicatos; o ya sea por la nueva condición privada de las antiguas industrias 
de propiedad del Estado, en las que las decisiones en la empresa se hacen más difícil, 
cuando no imposible de poderse discutir en un ámbito público.
 
Los nuevos movimientos sociales y la democracia radical
Análisis que podríamos considerar clásicos en las ciencias sociales han reemplazado, 
en cierto modo, la labor que según la concepción marxista debería tener el proletariado 
dentro de los procesos de transformación social del capitalismo por la acción de los 
llamados nuevos movimientos sociales9. Éstos, a diferencia de lo que sucede con el mo-
vimiento obrero, tienen un carácter difuso en su  composición social y se piensa que la 
9 En la teoría crítica, Claus Ofe y Axel Honnet, pero también en filósofos contemporáneos como 
Chantal Moufe y en sociólogos como Boaventura de Sousa. Sin embargo, es Alain Touraine  quien con-
virtió  los movimientos sociales en la categoría central de lo que denomina la acción social, a través de la 
cual los llamados nuevos movimientos sociales no sólo están en la sociedad como sujetos pasivos, sino 
que la crean y la reproducen con sus acciones colectivas.
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mayoría de sus reivindicaciones están disociadas de pretensiones eminentemente eco-
nómicas, por lo que sus demandas y aspiraciones pueden usualmente ser consideradas 
susceptibles de realizarse dentro de una democracia de carácter liberal. Además, por la 
diversidad de temas que pretenden, así como por el carácter amplio de su base social, 
los nuevos movimientos sociales han sido fácilmente vinculables a las líneas políticas 
e ideológicas más diversas, desde el liberalismo y organizaciones de carácter socialista, 
hasta grupos anarquistas. 
Con respecto a ellos, debemos anotar que fue Marcuse uno de los primeros en advertir 
su  importancia dentro los procesos de emancipación de la sociedad de masas, tanto 
que es considerado como uno de los pensadores más influyentes dentro del movimiento 
estudiantil de las décadas de los años sesenta, cuyo máximo cenit sería mayo del 68. Un 
acercamiento al pensamiento de Marcuse nos mostraría que esa consideración obedece 
principalmente, al compromiso político que mantuvo de hecho con los movimientos so-
ciales, y a que teóricamente sería uno de los primeros pensadores en expresar su interés 
por los temas que han hecho parte de sus reivindicaciones. En Marcuse encontramos, 
entre otros temas, la noción de una sexualidad sublimada no represiva, es decir, de una 
sexualidad que conserva su carácter originariamente polimorfo y que en ese sentido 
concibe todas las dimensiones del cuerpo como susceptibles de placer, en contra de la 
sublimación represiva de la libido en las sociedades aristocráticas donde prevalecen los 
tabúes sociales sobre la vida sexual, y en contra también de la desublimación represiva 
o seudoliberación de la sexualidad que la reduce corporalmente a las partes genitales o 
la convierte en un valor más del mercado, como  sucede en las sociedades capitalistas 
contemporáneas (Marcuse 1983: 98-113). Estos temas acercaban el pensamiento de 
Marcuse a las reivindicaciones de los movimientos de las mujeres, a los ideales del 
movimiento hippie, y a las reivindicaciones de las minorías homosexuales.
Así mismo, los ideales del movimiento pacifista se expresaban teóricamente en Marcu-
se cuando defendía lo que llamaba instintos vitales en contra de los instintos de muerte, 
o cuando consideraba necesario conservar el equilibrio entre la lucha de Eros y Thana-
tos, o entre las pulsiones de sexualidad y las pulsiones de agresión, que para él se había 
roto a favor de las últimas. En la crítica a la agresividad de la sociedad industrial avan-
zada y la orientación destructiva que ella daba a sus posibilidades técnicas, a través de 
la creación de centrales nucleares, armamento atómico, aviones equipados y misiles 
de largo alcance utilizados en sus intervenciones neocoloniales, Marcuse expresaba 
no sólo un compromiso con la búsqueda de la paz (presupuesto de una autentica de-
mocracia), sino también una visión global sobre la necesidad de rechazar la utilización 
permanente de los conocimientos científicos y tecnológicos para el desarrollo de la 
violencia y la muerte de seres humanos, cuando esos mismos avances científicos-tec-
nológicos podrían ser destinados para la defensa de la vida a través de su orientación 
a la erradicación del hambre y la miseria. En relación con esto último, Marcuse elevó 
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a la categoría de actores políticos a todos los desarraigados, marginados y excluidos 
de los beneficios de la riqueza producida por la sociedad capitalista. Bajo la categoría 
de infraprivilegiados reivindicó el potencial transformador de la gran masa de pobres 
que habitaban en el llamado tercer mundo y el elemento negativo de las minorías na-
cionales y raciales que vivían en la propia sociedad desarrollada. En ellos encontraba 
Marcuse, más que la capacidad de poner en jaque al sistema, la demostración tangible 
de la contradicción social entre una pobreza agobiante y una riqueza derrochadora, así 
como el límite del sistema democrático y de los propios derechos civiles de la sociedad 
contemporánea. A la categoría de infraprivilegiados tendríamos que incluir hoy una 
gran parte de la población empleada, desempleada y subempleada de los países subde-
sarrollados y, en general, a los empleados nuevos de países desarrollados que están hoy 
en proceso de consolidación de políticas neoliberales.
La coincidencia en los temas que ocupaban a los nuevos movimientos sociales de aque-
lla época con los de la actualidad: ecología, pobreza, desmonte de las centrales nu-
cleares, defensa de los derechos humanos, búsqueda de la paz, derechos de minorías 
étnicas, de géneros, de minorías homosexuales y de minorías nacionales, muestra la 
forma como las preocupaciones de Marcuse son parte hoy de lo que sería el contenido 
de las reivindicaciones de los movimientos sociales actuales.  
Es preciso descartar, sin embargo, que Marcuse hubiera pensado que los nuevos movi-
mientos sociales pudieran sustituir el papel del proletariado como sujeto a transformar 
las actuales relaciones de la sociedad capitalista y al mismo tiempo, que su noción 
utópica fuera algo así como la revaloración del romanticismo o del anarquismo. Por 
esto, la coincidencia entre “la imaginación al poder”, lema con el que popularmente 
se recuerda el mayo del 68, y la valoración que hace Marcuse de la fantasía como di-
mensión humana que escapa al dominio de la sociedad, no significa que su noción de 
transformación social estuviera sustentada sólo en deseos e ilusiones, pues él insiste en 
que la transformación social está sujeta a la correlación de las condiciones objetivas, o 
las condiciones materiales del cambio que considera ya existen en la sociedad indus-
trial avanzada, y las condiciones subjetivas del cambio que es precisamente lo que está 
ausente. Tampoco, la lucha por una sociedad no represiva, por la reivindicación de los 
instintos vitales tiene que entenderse como la eliminación de cualquier forma de nor-
matividad o regulación de la vida social; en ese aspecto hay que destacar sólo la noción 
de represión básica, entendida como los controles mínimos que una sociedad necesita 
para la conservación de sus propias instituciones. Lo que Marcuse criticaba era la re-
presión excedente que en forma estricta estaba ligada a los sacrificios y restricciones 
innecesarios que padecen los individuos en la sociedad. En la democracia de masas del 
capitalismo desarrollado, esa represión excedente se relaciona menos con los tabúes y 
las exigencias morales que con las formas de control del ocio, la prevalencia del ham-
bre y la pobreza cuando existen las posibilidades técnicas y científicas para abolirlas.
130
on
ce
pt
os
Re
vi
st
a 
de
 F
ilo
so
fí
a
N
úm
er
o 
3,
 F
eb
re
ro
 d
e 
20
13
Luis Zuñiga Herazo | Teoría crítica, democracia y movimientos sociales
Ahora bien, los nuevos movimientos sociales y su dinámica de acción amplían cierta-
mente los espacios restringidos de la democracia liberal y hacen visible los límites de 
su concepción de ciudadanía, éstos empujan a las instituciones de la democracia liberal 
a articular contenidos que no poseían; pero esa ampliación se realiza justamente dentro 
de los límites en que se mueven los nuevos movimientos sociales, dejando fuera de 
discusión temas referidos al modelo económico, a la relación del trabajo y del capital, 
a la creación de plusvalía, a la explotación de la fuerza de trabajo, a la enajenación; 
es decir, en virtud de su separación del proceso productivo los nuevos movimientos 
sociales, salvo algunas excepciones10, plantean reivindicaciones que sólo tangencial-
mente conciernen a asuntos que afectan el sistema económico. La legalización o no 
del aborto, la dosis personal, el debate sobre la legalización de la eutanasia, sobre la 
igualdad de género, la identidad cultural de los pueblos indígenas y las negritudes, 
los derechos de la población LGBT; evidentemente pueden implicar todo un proceso 
de cambio de valores, imaginarios y transformación de la cultura democrática, en el 
sentido del desarrollo de una sociedad más tolerante y respetuosa del pluralismo y la 
diferencia; pero en modo alguno constituye un desarrollo de una democracia plena si 
sus reivindicaciones se presentan, al mismo tiempo, que se agudizan las desigualdades 
económicas, decrece la capacidad adquisitiva, se incrementa el tiempo real de trabajo 
por vía del incremento de la edad de las pensiones; se agudizan los procesos de explo-
tación de los recursos renovables y no renovables, de la biodiversidad, del agua, de la 
colonización y recolonización del territorio, y de mercantilización de todas las esferas 
de la vida humana: la sexualidad, la recreación, el deporte, la salud, la educación, la 
vida, la vejez y la muerte. Es probable que el gran aporte de la constitución que actual-
mente nos rige sea la inclusión de una serie de artículos que hayan servido para que las 
minorías étnicas y las minorías homosexuales puedan aspirar a la realización efectiva 
de ciertos derechos; no obstante, que esta se presenta  en un marco institucional que 
no ha permitido la inclusión de quienes asumen en este país la labor de la oposición 
política y, al mismo tiempo, se ha desarrollado bajo un modelo económico que además 
de profundizar la desigualdad, incrementar los niveles de pobreza, desempleo y los 
correspondientes índices de violencia e inseguridad en ciudades y regiones (como en 
10 Hacemos abstracción de las peculiaridades de ciertos movimientos sociales en América latina 
que en su origen se desprenden de los viejos movimientos sociales, y que hacen que el contenido de 
sus reivindicaciones sean similares a estos últimos; ese es el caso del movimiento de los piqueteros en 
Argentina, cuyo origen se remonta a una gran masa de obreros que quedaron desempleados después 
de la crisis de los años noventa y de los procesos de privatización de las antiguas empresas del Estado. 
También hacemos abstracción del movimiento indígena cuyas luchas tienen un alto contenido crítico a 
los procesos de globalización económica, pero del que dudamos se pueda vincular con  los nuevos mo-
vimientos sociales, cuando sus luchas por la defensa del territorio, la biodiversidad y el medio ambiente 
se remontan a décadas anteriores a la mitad del siglo XX. Una definición de los nuevos movimientos 
sociales resultará siempre problemática, en la medida en que ésta se halla sujeta a tener que incluir las 
nuevas expresiones colectivas que puedan surgir. 
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otros países de América latina), sus políticas permanecen al margen de toda discusión.
Conclusión  
 Si pensamos la democracia desde la teoría crítica, ésta tendría que concebirse como 
una transformación de una cultura democrática en oposición a la cultura de masas, cul-
tura democrática que podríamos relacionar con la idea de un proyecto educativo para la 
mayoría de edad que Adorno asociaría con una educación para desacreditar y generar 
resistencia. Así mismo, tendría que desarrollarse una razón crítica en contra del poder 
que aún ejerce la racionalidad técnico instrumental, razón crítica o conciencia negativa 
como la que expresan algunos movimientos sociales. Segundo, el presupuesto para 
que haya una autentica democracia radical implica que no debe haber temas de deli-
beración vedados. La crítica a la racionalidad instrumental y a la tecnocracia como su 
portadora política significa que no existen, en principio, discrepancias entre la primera 
generación de la escuela de Frankfurt y la propuesta de Habermas de una democracia 
deliberativa, en la medida en que ésta signifique que los asuntos políticos y sus decisio-
nes vuelvan a recaer sobre la discusión de los hombres, y no se tomen en instancias que 
están fuera de su control; pero de hecho para una teoría crítica como la que desarrollan 
Marcuse, Adorno y Horkheimer, entre los temas de deliberación deben incluirse el de 
la verdadera razón para conservar un sistema económico cuya racionalidad aunque 
parezca una paradoja es en sí misma irracional.
Considero que las reivindicaciones de los nuevos movimientos sociales no se exclu-
yen ni resultan incompatibles con las defendidas por los llamados viejos movimientos 
sociales. Al contrario, esas reivindicaciones se complementan mutuamente, tanto que 
para poder pensar en una democracia verdaderamente radical es preciso que las luchas 
de los nuevos movimientos sociales se articulen con las reivindicaciones de los trabaja-
dores, entendiendo por ellos obreros, empleados informales, campesinos, profesionales 
y los mismos desempleados, una población que en el siglo XXI tiende a crecer signifi-
cativamente. Si la primera teoría crítica ha desnudado también el poder de influencia y 
manipulación de los medios, las fuerzas de cambio no deberían escatimar en la utiliza-
ción de medios de comunicación alternativos y simbólicos, creativos y originales en su 
forma de persuadir y convocar a las multitudes; en esto radica el éxito de las luchas de 
movimientos como el de la Mane.
La primera generación de la escuela de Frankfurt no nos aporta una definición positiva 
de la democracia, pero es posible inferir de sus trabajos elementos que nos permiten 
pensarla. Diríamos que en su crítica a los modelos sociopolíticos de la época se hallan 
establecidas las condiciones que harían posible una autentica democracia. Condiciones 
como la presencia de subjetividades que sean capaces de encarnar luchas, prácticas  y 
valores democráticos.
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